
LOS CIRCULOS CONCENTRICOS 

El libro de Gonzalo Restrepo Ja
ramillo, Los Círculos Concéntricos, 
remueve la controver~ia del exis
tencialismo. En las páginas de es
ta obra echa mano el escritor an
tioqueño de sus experiencias per
sonales, para dar plasticidad a una 
forma del existencialismo ortodoxo 
en oposición a algunas tesis del 
pensador y ensayista francés Juan 
Pablo Sartre. 

Al terror a la nada, a la an
gustia, al "auto-Hamlet" de la doc
trina de Sartre, opone Restrepo 
Jaramillo un terror suyo, particu
lar: el terror a la supervivencia, 
a lo eterno. De este modo las ideas 
del "existencialista ateo", como 
califican a Sartre los pensado
res católicos, quedan asediadas en 
Los Circulos Concé nt~·icos, contra
poniendo Restrepo Jaramillo l~ ac
ción enérgica, el impulso vital, el 
espíritu altruista y demás valores 
morales, como normas de su con
ducta, a la inanidad y al concepto 
relajado del hombre como entidarl 
universal. 

Restrepo Jaramillo establece en 
su obra una defensa de la fe, no de 
la fe de los panteístas, ni de los 
budistas ni de los epicureístas, sino 
de la fe religiosa que representa el 
enlace místico rlel espíritu con la 
irlea de un Sér Supremo. 

Escribe: M. J. JARAMILLO 

En Los Circ11los Cnucé Ht;·icos 
-seis círculos o seis capítulos
es tán comprendidos el hombre, la 
familia, la sociedad, la patria, el 
mundo y finalmente Dios. En el 
clima de e te l ib ro de marcada 
temperatura ortodoxa, la familia 
y la religión adquieren un senti
do total, tra scendental , cuyo al
cance deb"' advertirse en la conduc
ta misma del individuo : en la acep
tación y práctica de los principios 
cristianos dC'l hogar; en la solida
ridad social, en el patriotismo, en 
el amor a lo~ sC'mejantes, en la fe 
en Dios. 

Restrepo J a ramillo no es de los 
C}Ue hablan a humo de paja-. Su 
libro, ante todo, es el legado de 
una intelig·encia culta, consagrada, 
en gran parte, a la i nvest igat:ión 
de los sistemas filosóficos de to
das las épocas, desde Platón y 
Aristóteles hasta Santo Tomús y 
San Agu stín; desde Des ·artes y 
Pascal ha:ta la mayoría de lo.:: 
pensadores modenw::; como B rg
son, Spcng-ler, Hegel, NiC'tz~ h E, 
\Vill iam James. Chcsterton etc., 
etc .... Su libro, e<,mcntado por la 
crítica, ofrece, d e l)tra parte', eon
d iciones formaJe-; de i ncontcs ta hle 
intl·n~:; lite rari o. El fL'n'"r r eligio
so se expre~a allí en el l •nguaje 
aust e ro de la "di fkil f:1l·i 1 idnd ". 
e< n una sencillez impom.•ntt:, conw 
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conviene a la materia tratada. De 
L os Círculos Concéntricos dice su 
autorizado prologuista René Uribe 
Ferrer: " ... Se trata de una obra 

maestra de la literatura contem
poránea; Res trepo J aramillo pue
de confiar sereno en el porvenir 
de su libro" ... 

EL PACTO DE LAS DOS ROSAS 

Doña Rocío V élez de Piedrahita, 
conocida por sus crónicas litera
rias, publica ahora -sobriamente 
editado por Bedout- un curioso 
r elato titulado El Pa cto de las Dos 
R osas. El contexto de este librito 
se limita a narrar las adversida
des que se han presentado coinci
dencialmente en el destino de dos 
mujeres: doña Rosa, dama pudien
te, de alto rango, y su criada Ro
sa Quijano. 

Las protagonistas del relato, co
mo se ve, no pueden resultar más 
antípodas en la esfera social, lo 
que no obsta, sin embargo, para 
que entre ambas se establezca una 
franca intimidad. La dama, en un 
acto de insensatez, producido por 
la lucha continua con las preocu
paciones domésticas , entrega a la 
m enegilda sus secretos de hogar, 
escuchando de ésta, en canje, una 
serie de confidencias lamentables. 
Las querellas que se suceden so
bre cuál de las dos es la más des
d ichada, inclinan a la señora a 
cambiar su papel por el de la cria
da y cr eyendo a s í descargarse del 
peso abrumador de sus cotidi a nos 
afanes , traspa a la t enencia de su 
hoga r a Rosa Quijano, para ocu
pa r , con sus niños, el t ugurio ha
bitado por ésta. 

El argumento del relato con ser 
harto inverosímil aparece hábil
mente tratado por la escritora an
tioqueña, llegando a presentar cier
ta apariencia de escena auténtica. 
El tema, la inventiva, la trama, el 
proceso general del trabajo aludi
do, dan testimonio aquí de las con
diciones sobresalientes de la narra
dora. El propósito de estas pági
nas no parece ser otro que el de 
describir los riesgos de la insen
satez como mecanismo inherente a 
la complicada psicología de la mu
jer. . . Lo único objetable en esta 
narración es el desenlace; un :final 
s imple, sin un choque de caracte
res , sin conclusión, con los perso
najes disminuídos. La limitación 
del relato al mero episodio, sin 
ninguna ventilación del ambiente 
moral, sin el espacio ni el tiempo 
en que trascurre la acción, le res
ta a este trabajo de doña Rocío su 
posibilidad novelística. Lo anotado 
no debe traducirse como una in
tención deliberada de censura crí
tica. Se busca únicamente señalar 
una defici encia en una creación li
teraria de reconocido interés des
cripti vo, que revela, de otra parte, 
un conocimiento sagaz de las debi
lidades humanas y el poder inne
gable de dibujarlas . . . 
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